


Un día, en el pueblo de las tortugas miedosas,
llovió mucho.

Y las tortugas miedosas escondieron la cabeza
y la cola dentro del caparazón para no mojarse.

Pero Catalina,
la tortuga fina, quiso
caminar y caminar...



Como llovía tanto, la tierra iba
empapándose. Y Catalina, la tortuga
fina, se quedó atrapada en el barro
sin poder continuar su camino. El loro Boro, que se resguardaba de la

lluvia bajo las grandes ramas de una
palmera, divisó a Catalina, la tortuga
fina, y fue volando para ayudarla.


